
Viene llegando de Barcelona, don-
de pintó un mural a un par de
cuadras de la Sagrada Familia, en
el distrito de L’Eixample. En 10

días, él y su compañero Roc Blackblock, un
joven catalán, terminaron el enorme “Bar-
co de los pueblos migrados”, que conme-
mora los 85 años del “Winnipeg” en la pla-
za Pablo Neruda. Luego, Alejandro “Mo-
no” González (1947) voló a Finlandia. En-
tre una ciudad y otra visitó varios museos.
Incluso creó obras estampadas en tela, y
pensó en otras sobre baldosas. 

El histórico muralista chileno, varias ve-
ces candidato al Premio Nacional, corre pa-
ra concretar sus proyectos. Y así llega a la
librería que su amigo y ayudante César Pa-
dilla tiene en la calle San Antonio, pero se
toma una pausa para conversar antes de
volver a su ajetreo. En estos días está pre-
parando, además, un mural de estructura
metálica para San Bernardo, comuna don-
de vive, y dos proyectos de vitrales. Uno
para el Ministerio de la Mujer, otro para la
parroquia de la Victoria, de André Jarlan.
Tiene 77 años y, haciéndole honor a su apo-
do, sigue arriba de los andamios como lo
hacía de veinteañero, cuando la Brigada
Ramona Parra pintó “El primer gol del
pueblo chileno”, con Roberto Matta. 

“Noooo, no pinto tal como antes. Ahora
pinto murales más grandes que cuando era
joven”, lanza rápido. Así se ve con el del
“Winnipeg”: tiene más de 15 metros de an-
cho por nueve metros de alto. “Cuando es-
toy pintando no siento cansancio. Es algo
curioso, porque puedo estar sentado en la
casa y ahí sí me canso y aburro. Por eso me
meto altiro en otro proyecto. Pero pintan-
do arriba no tengo problema”, suma. 

Él se siente “pagado”. Por haber pintado
recién con jóvenes, pero sobre todo por ha-
cerlo en Barcelona: “Nunca había trabajado
ahí, menos al lado de la Sagrada Familia.
¡Impresionante la cantidad de público! Yo
no me lo creía. También aproveché de ver
los museos de Miró y de Tàpies”. 

“Mono” González cuenta que se levanta
de madrugada y se duerme tarde, y que a
veces se despierta a medianoche a trabajar.
“Sí, estoy absolutamente dedicado a mi
obra. De hecho, estoy conversando con us-
ted y pensando en lo que tengo que hacer y
cómo lo voy a corregir. Podría ser un viejo,
viejo, viejo. Pura tercera edad. Pero sigo
trabajando, porque tengo un sentido de vi-
da. Si no, habría un vacío”, comenta. 

—¿Qué temas lo movilizan más? 
“El dolor del ser humano. Pero no lo pin-

to con dolor, lo hago con esperanza, desde
los colores. Ahora en Barcelona, eso sí,
aprendí a no ser tan invasivo con el color.
Está más controlado. Pero, en realidad, ese
control también me preocupa: no quiero
estar como los viejos que se ponen más cui-
dadosos, más conservadores. Sí quiero que
mi obra tenga cada vez más reflexión, que

aunque sea sencilla tenga sentido y que la
gente encuentre una segunda, tercera,
cuarta lectura. También me preocupan los
niños. Mis nietos y, a través de ellos, todos.
Me gusta hacer talleres de máscaras, mirar
cómo juegan. Ellos me nutren y dan senti-
do de vida, también información de lo con-
temporáneo. Soy enemigo de la nostalgia”. 

—¿Por qué? 
“Una de las cosas que más escuché de

chico en el campo fue ‘todo tiempo pasado
fue mejor’. ¡Y odio pensar en eso! A mí me
preocupa que hay un futuro que quisiera
ver, y que será mejor que el pasado. El go-
bierno de Allende no lo puedo recordar
con nostalgia o algo que no fue y quedó en
el camino. Cuando hablo de la esperanza,
siempre creo que en algún momento tam-
bién somos felices acá, trabajando, vibran-
do. Creo que en esto, en el arte, hay algo de
entrega por lo que uno cree. Eso es casi reli-
gioso, hay cierto sacrificio”. 

—Pero usted no es católico. 
“No, no lo soy, pero soy amigo de varios

sacerdotes y hemos trabajado juntos, como

en Nápoles, donde pinté una iglesia. Mi
madre era muy católica; mi padre, ateo. Te-
nían un acuerdo: nacían los hijos, los podía
bautizar mi madre, pero de ahí en adelante
los cabros elegían. Cuando anduve a veces
en la clandestinidad y los pasaba a ver, mi
madre me decía: ‘Todos los días rezo por
ti’. Eso era muy bonito, fuerte. Era una for-
ma de protección, que tiene que ver con
una sinceridad, un cariño. Y esto, el arte,
tiene que ver con la sensibilidad, el afecto,
la humanidad. En eso podemos coincidir”. 

Entre su cúmulo de proyectos —“tengo
programado todo 2025, aunque no sé si es-
té”, dice—, González tiene otra noticia:
diez serigrafías suyas, de la serie que inspi-
ró el 27-F, ingresaron recién a la Colección
del Museo Nacional de Bellas Artes: “Lo
que me interesa es que allí se preservará al-
go que muchas veces se extingue en la ca-
lle. Esto, a diferencia de un mural, quedará.
Este año ha sido muy lindo, porque tam-
bién abrí un taller de grabado en el Persa
Santa Rosa”. Está cerca de su Galería El Ta-
ller del Mono, situada en el Persa Víctor
Manuel, y allí convocará a distintos artistas
para que hagan grabados. “Yo también tra-
bajo ahí. Ahora me voy a hacer las xilogra-
fías que vendo los fines de semana en mi
galería”, cuenta, mientras toma un café, y
saluda a un par de amigos documentalistas
que siguen sus pasos cámaras en mano. 

—¿Se puede vivir del arte? 
“Mis honorarios vienen de ahí. Tengo

obras desde los cinco mil pesos hasta de
$240 mil. Con eso financio el arriendo y una
persona que me ayuda. Es que vivo con po-
co. Tranquilo en el galpón que es mi taller;
sin comodidades, pero con lo que necesito.
Y no tengo problema. Prefiero terminar mis
días haciendo mi obra dentro de, no digo
cierta precariedad, pero con sinceridad. No
tengo living-comedor ni tele. Pero sí tengo
muchos libros. Estoy invadido de libros,
que se me caen encima de la cama”.

“Mono” González:
“Soy enemigo de la nostalgia”
El artista acaba de inaugurar un mural en Barcelona, y a sus 77 años está en más de
seis proyectos. Incansable, busca trabajar con jóvenes, y solo mira al presente. 
DANIELA SILVA ASTORGA 

El mural que González pintó en Barcelona junto con su hijo y dos artistas más. 
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Alejandro “Mono” González. 
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Ocurre siempre que el Mi-
nisterio de las Culturas
entrega los resultados de

sus fondos concursables. De in-
mediato aparecen, mayoritaria-
mente a través de redes sociales,
reclamos por los plazos, la rigi-
dez de los formularios, las listas
en espera, o por no haber ganado
a pesar de “tener buen puntaje”.

Justamente, todos esos planos
cuestionó, a través de una carta
al director de este diario, Isidora
Villarino Herrera. Titulada
“(Des)criterios de los Fondos de
Cultura” y publicada el viernes,
apunta: “Si los criterios de eva-
luación solo sirven para encu-
brir la discrecionalidad con que
son elegidos los proyectos, el re-
sultado sigue siendo el mismo
que la falta de parámetros”. 

Su proceso comenzó en abril,
cuando postuló al Fondo Nacio-
nal de Desarrollo Cultural y las
Artes. Específicamente, a la línea
de Circulación Nacional e Inter-
nacional. Solicitó $7.488.315 pa-
ra trasladar su obra y asistir, jun-
to con su galerista Andrea Brun-
son, a la Feria Internacional de
Arte Contemporáneo de Barce-
lona, que comienza este jueves.
Quedó en lista de espera, a su
juicio, por “incumplimiento de
criterios discutibles, cuyas exi-
gencias no están en las bases”. 

APELACIONES EN CURSO

Le solicitaron sumar un segu-
ro de salud. “Lo incluí. Pero lue-
go me dijeron que ‘los proyectos
de los artistas no se articulaban’.
Entonces, realmente, ¡no enten-
dí nada! Mi proyecto es solo mío.
Pienso, entonces, ¿se confundie-
ron de proyecto? ¿Se lee esto o
no?”, apunta Villarino, quien es-
pera la respuesta a su apelación
ingresada el 17 de septiembre,
tres días después de la publica-
ción de los resultados. 

En la misma situación está Ja-
viera García-Huidobro, codirec-
tora de Galería Isabel Aninat. Y
también la artista Consuelo Wal-
ker, quien postuló para una
muestra en Austin Texas, y tam-
bién quedó en lista de espera:
“Saqué 96 puntos. El único pro-
blema que tengo es que me ale-
garon por algo que sí justifiqué.
Apelé. No he tenido respuesta.
El problema es que estos son
fondos para fuera de Chile. Hay
mal manejo en los tiempos. No
puede ser que se atrasen en dar
respuestas, porque hay que
comprar pasajes y trasladar

obras. Te exigen ser profesional
al postular y ellos no son lo sufi-
cientemente profesionales para
dar los resultados”. En la misma
lista de espera quedaron al me-
nos 30 proyectos. Todos con
puntajes de entre 86 y 98 pun-
tos. Isidora Villarino tuvo 95.
“Hay cosas que urge corregir.
Por eso tuve ganas de escribir.
Hay mucho que corregir, pero
no quiero hablar mal de los eva-
luadores”, aclara. 

—Pero en su carta cuestiona la
“suficiencia de los evaluadores”
y alude a la existencia de “agen-
das no clarificadas”. 

“Creo que hay sensación de
que esto estuviera armado. Un
artista que conozco postuló dos
veces. La primera obtuvo punta-
jes altos; en la segunda, 50 pun-
tos. No entiendo cómo se dan es-
tas correcciones. Está bien no ga-
narlo, a cualquiera le puede pa-
sar. Pero que sean transparentes
sobre quiénes lo ganaron y los
puntajes. Surge un millón de in-
terrogantes y hay que tomarlas
en cuenta. Hacer algo”. 

Villarino no sabe aún el resul-
tado de su apelación, pero ayer
viajó a Barcelona: “En la Galería
Andrea Brunson hicimos en
agosto eventos para reunir pla-
ta. Gracias a eso estamos arriba
del proyecto (feria), así como de
otra exposición en México”. 

—Ha ido en dos oportunidades
a esta feria. Una con el aporte de
estos mismos fondos. ¿Esa vez
también tuvo reparos frente a
cómo funciona el concurso? 

“A pesar de haber ganado, en-
cuentro que no funciona bien.
Cuando rendí el otro proyecto,
hubo descoordinación y proble-
mas. Si uno gana el Fondart, está
súper contenta, con gratitud. Pe-
ro incluso habiéndolo ganado
antes, puedo decir que el sistema
no funciona bien”. 

Artista enjuicia sistema
de Fondos de Cultura
Isidora Villarino profundiza en su experiencia y
en las interrogantes que instaló a través de una
carta al director de “El Mercurio”. 

RECURSOS QUE ENTREGA EL MINISTERIO: 

D. SILVA Y S. COÑUECAR

Isidora Villarino. 
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E
n el marco del aniversario
número 15 de ChileValora,
su directora ejecutiva,

Ximena Rivillo, presentó el libro
“El Sistema Nacional de
Certificación de Competencias
Laborales: Logros y desafíos a
15 años de su creación”, que
recoge los 15 años de instalación
de ChileValora como Sistema
Nacional de Certificación de
Competencias Laborales en
Chile, los fundamentos que le
dan vida como servicio público y
su particular e innovadora
gobernanza basada en el diálogo
social tripartito junto a la CPC; la
Conapyme y la CUT, además de
los ministerios del Trabajo y
Previsión Social; de Economía,
Fomento y Turismo, y de
Educación.

Lo anterior, le permite a
ChileValora desarrollar su
quehacer con plena validez
técnica y política, favoreciendo la
empleabilidad de trabajadores y
trabajadoras e impulsando la
productividad y competitividad
de las empresas, de la mano con
el Estado de Chile como garante
y a través del desarrollo y

nueva economía de Cuidados. 
Por su parte, el presidente de

la CPC, Ricardo Mewes, quien
además fue presidente del
directorio de ChileValora entre
2017 y 2022, expresó que “el rol
que ha tenido ChileValora es
relevante en función de la
certificación de competencias
laborales, primero porque
genera movilidad social en
aquellos trabajadores que han
aprendido haciendo y no han
tenido una formalización de esos
estudios, por tanto, es relevante
certificar ese conocimiento para
generar mejores puestos de
trabajo”.

El presidente de la CUT, David
Acuña, en tanto, expresó que
“ChileValora es un organismo
tripartito que permite dialogar en
torno a algo que es fundamental
para las y los trabajadores, que
es la formación y cómo se
reconocen sus capacidades a
través de la certificación de
competencias laborales. En
estos quince años ha sido
fundamental la gobernanza
tripartita que va más allá de
cualquier gobierno”.

jugará un rol central en el cambio
tecnológico, en el aumento de
los empleos verdes en toda la
cadena de valor de la economía
productiva, y también en la

Giorgio Boccardo, reafirmó que
“ChileValora ha desarrollado un
mecanismo institucional para
procesar las diferencias y
acuerdos en la producción y el

trabajo, para llegar a una salida
consensuada. El desafío que
tiene es convertirse en una
herramienta fundamental para la
reconversión laboral, también

ejecución de la política pública.
“El lanzamiento de este libro

junto a la Oficina de la OIT para
el Cono Sur de América Latina
en el marco de la
conmemoración de los 15 años
de vida de ChileValora —que
desde un principio se dio con la
convergencia de trabajadores,
empleadores y el Estado—
recoge la experiencia e historia
de acuerdos de diálogo social y
tripartismo, donde los distintos
directores de ChileValora han
puesto ante todo sus
propósitos comunes para
avanzar en un modelo de
certificación que otorgue
garantías a las empresas y
validación a la labor que
desempeñan trabajadores y
trabajadoras”, dijo Ximena
Rivillo.

En la instancia, el
subsecretario del Trabajo,

La actividad fue encabezada por el subsecretario del Trabajo, Giorgio
Boccardo; el presidente de la CPC, Ricardo Mewes; el titular de la CUT, David
Acuña, y el senador Ricardo Lagos Weber, entre otras autoridades.

ChileValora y OIT presentan libro sobre 15 años
del sistema de certificación de competencias
laborales y diálogo social tripartito

Diversos actores del mundo gubernamental, parlamentario, empresarial y laboral participaron en
el lanzamiento del libro “El Sistema Nacional de Certificación de Competencias Laborales: Logros
y desafíos a 15 años de su creación”
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